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			Presentación


			Expresiones como “la persona solo se realiza en el amor”, “el servicio es un gesto del corazón”, “amar es decidirse a dar la vida”, nos dan la pista de hacia donde quiere conducirnos el autor de estas páginas: ser discípulos de Jesús. 


			El Padre Ricardo, fundador del Movimiento de la Palabra de Dios, nos sugiere un camino concreto para compartir la alianza pascual de la caridad de Jesús y su entrega al Padre como grano de trigo. 


			Jesús pide a sus discípulos que se amen como él los amó. Es decir, amar al estilo de Jesús. Esto significa ser capaces de salir de los encierros del propio “yo” y ofrecernos en rescate de los otros para crear comunidad. He aquí el núcleo de El Evangelio del grano de trigo.


			Pasaron cuatro décadas de la primera edición de este libro. Sin embargo, reconocemos que su contenido tiene la misma vitalidad y vigencia con la que fue escrito. Decía el autor en la presentación de aquel momento: “Para el cristiano de hoy, vivir lo anunciado en el Evangelio no es tarea fácil. Tentado por los valores de la sociedad de consumo, y acorralado por las exigencias de un legalismo falsamente religioso, enfrenta diariamente el desafío de mostrar al mundo que el Evangelio no es un imposible y que su fe no está llena de palabras sin sentido, sino que es un estilo de vida”. 


			En medio de una cultura individualista y radicalizada por el materialismo, el desafío de asumir el discipulado, trasciende el ser cristiano. Para quien decide creer en el anuncio del Evangelio de Jesús y vivir como su discípulo, Quiero una vida fecunda nos trae la propuesta simple y llana de buscar integrar nuestra fe con el desarrollo de la propia vida, unidos a Dios y a los hermanos.  


			El deseo del autor al escribir este texto fue: “Que la lectura de estas páginas pueda ser el punto de partida para aquellos que, ansiosos por ver hecho realidad el mensaje evangélico, quieran buscar actitudes prácticas que reflejen a nuestra sociedad la presencia viva y real de Dios en nuestro interior y en nuestras comunidades” (Padre Ricardo, 1974).
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			Editorial de la Palabra de Dios
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			La caridad


			de Jesús




			1. El amor de servicio


			Podemos comenzar afirmando que Dios es simple. Dios es el Ser más simple. Posee la simplicidad del Espíritu Absoluto. Y la simplicidad de una única ley: el amor entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. La simplicidad de Dios es un misterio absoluto y eterno; sin embargo, la ley que rige su Ser, se nos ha manifestado en el amor de Jesús. 


			“Dios es amor. Y en esto se manifestó el amor de Dios por nosotros: en que envió al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de él” (1Jn 4,8b-9).


			Jesús nos expresa –en vida, hechos y palabras– el amor de Dios. A partir de aquí es fácil entender que la vida cristiana es muy simple. Tiene una sola ley: el amor. El amor a la ley es reemplazado por la ley del amor. Pues “la caridad es la plenitud de la ley” (Rom 13,10b).


			Un acto de amor vale más que un tratado sobre el tema. Tal vez podemos pensar que conoceremos la caridad al hablar o reflexionar sobre ella, más que al buscar vivirla. Sin embargo, al amor se lo conoce amando. El hombre creado es imagen y semejanza de Dios, de su Creador, del Dios-real, del Dios Amor. Por esto, la persona humana solo se realiza en el amor; el amor es lo único que la realiza plenamente.


			En este sentido, a la hora de meditar sobre el amor podemos mirar lo que encontramos en la vida de Jesús y de su Evangelio. Allí lo vemos manifestado en dos dimensiones: una es la dimensión del amor al prójimo y la otra, la del amor a Dios. En esta ocasión vamos a profundizar en la primera. 


			Desde que Dios se encarnó en Jesús, Él es la nueva dimensión de la persona humana, de tal modo que lo que hagamos a un semejante, al Señor se lo hacemos. Por eso hablamos del amor a todos los hombres. Jesús nos dice: 


			“Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo” (Mt 25,40b). 




			Este es el amor por el que seremos juzgados al final de nuestros días: ¡el amor a Jesús en mi prójimo! 


			Romano Guardini –conocido teólogo católico del siglo XX– decía en uno de sus ensayos: “(…) el cristianismo es la religión del amor. Ello es exacto, pero siempre que el amor de que aquí se trata se entienda exactamente, no como amor en absoluto, ni siquiera como amor religioso, sino como amor dirigido a una persona determinada, que es la que lo hace posible en absoluto: la persona de Jesús. La tesis de que el cristianismo es la religión del amor solo puede ser exacta en el sentido de que el cristianismo es la religión del amor a Cristo y, a través de Él, del amor dirigido a Dios, así como a los otros hombres”.


			Por la fe, Dios nos ayuda a tomar conciencia de que la dignidad profunda del ser humano es su Presencia en él. Esto es así, independientemente de que la persona acepte o niegue esa Presencia en ella. Por lo tanto, más allá de que Jesús esté crucificado en la negación que la persona hace de la vida o que esté resucitado en la afirmación del amor y la verdad, Dios está presente en ella. 


			Por Cristo, todo hombre merece ser respetado y amado no por su simpatía, ni por su condición social, económica o cultural, sino por su valor sobrenatural y trascendente. La vida de cada uno vale para Dios por lo que somos. Y si Cristo es el sacramento –el signo– de Dios, el prójimo es el sacramento de Cristo. 


			Así lo expresaba San Agustín:


			“Cuando amamos con amor a nuestro hermano, amamos con Dios a nuestro hermano, y no es posible que amemos a Dios por encima de ese amor con que amamos a nuestro hermano” [cf. 1Jn 4,20-21]” (De Trinitate 8,8).


			De aquí surge el valor del servicio como expresión del amor. El servicio comprende una actitud de liberación y de personalización, es un gesto del corazón, una actitud de disponibilidad frente a la necesidad ajena, de la persona del otro como semejante de Dios. El que sirve, no intenta atrapar al otro, ni dominarlo. Al contrario, el servidor desenvuelve la disponibilidad que el amor pone en él y se libera así del egocentrismo dominante al que tiende nuestra naturaleza humana. 


			La servicialidad disuelve el orgullo del amor propio en la humildad cordial. Por esto, el servicio libera y personaliza, nos ubica en la dimensión espiritual de nuestro ser, donde no existen «señores», ni gobernantes, ni “maestros”, ni “doctores”; existen solamente los «siervos de Dios», pastores y hermanos.


			 	Así lo pone de relieve el Evangelio en las palabras y en la vida del mismo Jesús:


			“Los reyes de las naciones dominan sobre ellas, y los que ejercen sobre ellas la autoridad son llamados bienhechores. Pero entre ustedes no debe ser así; al contrario, el mayor pórtese como el menor; y el que manda, como quien sirve. Porque ¿quién es mayor: el que está a la mesa o el que sirve? ¿Acaso no lo es el que está a la mesa? Sin embargo, yo estoy entre ustedes como quien sirve” (Lc 22,25-27).


			“En cuanto a ustedes, no se dejen llamar ‘maestro’, porque no tienen más que un Maestro, y todos ustedes son hermanos. A nadie en el mundo llamen ‘padre’, porque no tienen sino uno, el Padre celestial. No se dejen llamar tampoco ‘doctores’ porque solo tienen un Doctor, que es el Mesías. Que el más grande de entre ustedes se haga servidor de los otros, porque el que se ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado” (Mt 23,8-12).


			Y el apóstol san Pedro, “cabeza de la Iglesia”, nos da la misma enseñanza de Jesús:


			 “A los ‘presbíteros’ que están entre ustedes, los exhorto yo, ‘presbítero’ como ellos, testigo de los padecimientos de Cristo y participante de la gloria que se ha de revelar: apacienten al rebaño de Dios; que se les ha confiado, vigilando no como obligados por la fuerza sino de buen grado según Dios; no por sórdida ganancia, sino con generosidad; no como tiranizando a sus propios fieles, sino siendo modelo para el rebaño. Y cuando se manifieste el supremo Pastor recibirán la corona inmarcesible de la gloria. Igualmente ustedes, jóvenes, sométanse a los ‘presbíteros’ y todos revístanse de humildad en servicio mutuo, porque Dios resiste a los soberbios y da su gracia a los humildes” (1Ped 5,1-5).


			En una ocasión, mientras estaba en un almuerzo, observé a un grupo de personas, a la hora de comer. Algunos de ellos servían a los demás, pero había dos clases de “servidores”. A unos los ví apurados, que transformaban el servicio en una tarea. Los beneficiados de estos, se veían cómodos de ser servidos y a veces, agradecían. Otros, eran los que, al servir, provocaban un encuentro agradable con los servidos y estos percibían más la persona que los servía que la comida que traían. El servicio era una atención cordial al prójimo. Los primeros servidores hacían un servicio y eran los más; los segundos, comunicaban una presencia, y eran los menos. 


			El servicio es la efectividad del amor y no el amor a la efectividad. Surge desde la raíz de la persona y no meramente de su capacidad de actividad. Es activo, sin dejar de ser contemplativo y profundamente humano. Es el siervo-Jesús en disponibilidad, atención cordial y acción para lavar los pies a sus discípulos (cf. Jn 13,1-17).


			Un relato de Lucas es muy elocuente para ayudarnos a profundizar en esto. En aquel tiempo, un hombre erudito de Israel preguntó a Jesús: “¿Quién es mi prójimo?” Y Jesús tomó la pregunta para darnos una lección sobre el amor al prójimo y el espíritu de servicialidad. Lo hizo bajo la imagen de una parábola, la del buen samaritano (cf. Lc 10,30-35). En ella, Jesús descubre las tres actitudes básicas con que podemos relacionarnos con nuestros semejantes. 


			» Una actitud de rivalidad 


			“Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de ladrones, que después de haberlo despojado de todo y molido a golpes, se fueron, dejándolo medio muerto”. (Lc 10,30).


			Muchas veces, al menos inconscientemente, esa es nuestra actitud frente al otro. No sabemos ser hermanos sino muy superficialmente. Puede bastar un conflicto, un desentendimiento, una ambición, para que surja en nosotros “el Caín” con que nacemos, que compite con su hermano Abel, recordando el relato del Génesis (cf. Gen 4,1-17). El signo infantil de esta rivalidad son los celos; el signo adulto, la crítica que descubre la pelusa de defecto en el ojo ajeno y no ve la viga de pecado que hay en el propio (cf. Mt 7,1-5). Aquí, el amor al hermano se ha transformado en celo y rivalidad. 


			Esto engendra el desprecio y el odio, el deseo de eliminar a quien nos molesta, y en nuestra vida cotidiana, lo eliminamos moralmente, tal vez con una actitud agresiva, un gesto hiriente, una palabra que menoscaba su fama o su dignidad. Cuando hay de por medio intereses más ambiciosos, se llega “justificadamente” a la crítica destructiva, a la mentira y a la difamación. 
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